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1 cine africano constitu
ye la más joven de todas 
las cinematografías, pe
ro también es el más jo-

ven en lo que se refiere a la diver
sidad de las elecciones temáticas 
de los directores. 

Se pueden identificar las tenden
cias donunantes del cine africano 
en función de los directores y de 
sus elecciones temáticas. En ge
neral, el contexto social y político 
constituye el telón de fondo sobre 
e l cual se desarrolla la acción dra
mática de los personajes de las 
películas africanas, explotando 
bien el espacio urbano o bien el 
rural. 

Férid Boughedir, crítico y cineas
ta de otigen tunecino -Halfaoui
ne (1990)-, ha intentado clasificar 
las tendencias del cine africano. 
Esta clasificación será nuestra re
ferencia para estudiar la evolución 
del cine africano desde 1955, fe
cha simbólica de su nacimiento. 
Según Férid Bougheclir, la primera 
tendencia importante del cine afri
cano es la política (o socio-políti
ca). En este tendencia, el cineasta 
anaüza la realidad a través ele los 
criterios sociales, económicos y 
políticos; el choque entre lo anti
guo y lo nuevo se explica median
te el enfrentamiento de las clases 
sociales, las luchas para cambiar 
poderes e instituciones de las que 
se deriva la situación criticada. 
No es exagerado decir que esta 
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tendencia es el rasgo dominante 
del cine afri cano. 

El cine africano que nace y sigue 
desarrollándose en el contexto de 
los cambios sociales y políticos 
del continente es, ante todo, un 
cine de afirmación que invita al 
espectador a sentirse identi ficado 
y a tomar conciencia de los cam
bios que hay que realizar. Esta 
tendencia del cine político es par
ticularmente característica de las 
películas de la primera generación 
de cineastas africanos, durante el 
decenio que siguió al periodo de 
indepe ndencias políticas de los 
estados del Á frica francófona. 
Entre las figuras del cine africano 
que se identifican particularmente 
con esta tendencia a través de sus 
obras podemos citar a Ousmane 
Sembenc (Senegal), Mcd Hondo 
(Mauritania) o Cheik Oumar Sis
soko (Malí). La mayoría de las 
películas de estos autores mues
tran la voluntad de los direc tores 
de sensibilizar a los espectadores 
africanos al evocar temas como la 
corrupc ión, la coloni zación, los 
derechos de la mujer. .. De hecho, 
Sembene decía que para él "el 
cine en África ha de ser como la 
escuela nocturna". 

En G uelwaar (1992), Sembene 
no duda en criticar la ayuda ali
mentaria de los occidentales a la 
población africana, e invita a ésta 
a rechazarla al tiempo que denun
cia la corrupción y los acomodos 
de los políti cos afri canos. E n 
Sarraounia ( 1986), Med Hondo 
denuncia s in rodeos e l colonialis
mo francés. Los te mas elegidos 
por los autores hacen que, a ve
ces, cuando sus obras no se to
pan con obstáculos para reunir 
los med ios necesarios para su 
reali zación, sufran el boicot de los 
círculos de distribución en Euro
pa. En G uimba ( 1995), el cineas
ta Cheick Oumar Sissoko realiza 
una severa crítica del poder, que 
se identi fica fáci lmente con e l an
tiguo régimen malinés de Moussa 
Traoré, mermado en 1991 debido 
a las manifestaciones populares. 
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Paralelamente a esta tendencia po
lítica, durante la década de los se
tenta se desarrolló la llamada ten
dencia "morali sta" . E n esta ten
dencia los directores optan por 
cambiar al hombre med iante la 
morali zación a través de lemas 
que a veces hacen hincapié en la 
valoración de la tradición o de la 
aldea. La vuelta a las raíces, por 
tanto a la aldea, es present ada 
como un acto ele salvación para el 
hombre afri cano, frente a un 
mundo occiclentali zado represen
tado por la ciudad o ilustrado por 
comportamie ntos ele i ndi vid u os 
irrespetuosos de las leyes morales 
de la sociedad africana. El c ineas
ta niger ino Djingarey Maiga 
- N u ages noirs ( 1979), A u b e 
noire ( 1983) y M iroir noir 
(1995)- des taca hoy en día por 
peüculas de esta tendencia, cada 
vez menos frecuente . 

Lo mismo ocurre con la llamada 
tendencia "ombliguista", que ca
racteriza a peüculas en las que la 
in tención del di rector es resolver 
un proble ma personal que no ata
íie al público en general. Se puede 
c itar, entre o tras , L e Nou veau 
venu , de Ric hard de Medeiros. 
En esta película, filmada en 1976, 
e l tema central es el enfrentamien
to entre un funcionario corrupto y 
un recién llegado a la admini stra
ción que quiere sanear la s itua
ción. Las pocas películas que se 
conocen de esta tendencia no han 
marcado la f ilmografía africana. 
Según Férid Boughedir, son e l 
producto de intelectuales africa
nos que han vivido mucho tie mpo 
e n Europa. Si esta tendencia no 
permite instaurar un debate con el 
público africano, no ocu rre lo 
mi smo con la llamada tendencia 
"cultural" , que da privi legio al diá
logo cultural y al debate de c ivi li 
zación. Muchas películas son la 
prueba de esta tendencia que ha 
marcado el c ine de los aíios 
ochenta. T al es el caso de Yeelen 
( 1987), de Souleymane Cissé. En
contramos el mismo enfoque en 
las películas de Gaston Kaboré 
-Wend K uuni (l982)- e Idri ssa 

Ouédraogo -Ya m Daabo ( 1986)-, 
de Burkina Faso, o de Fadika Kra
mo Lanciné -Djeli (1978-1 98 1)-, 
de Costa de Marfil . 

E l deseo de los directores de ob
te ner la atención del público afi
cionado a las películas de acción 
americanas o de Hong-Kong, que 
invaden las pantall as africanas, ha 
llevado a algunos a inspirarse en 
estas películas de tendencia total
mente comercial. Así, las pelícu
las del camerunés Alphonse Béni 
-Dance My Lo ve ( 1979)- o las 
del senegalés Tidiane Aw -L e 
Bracelet de bronze (1974)-, rea
lizadas en los aíios setenta, fueron 
una mera imitación de las pelícu
las policiacas occidentales, en las 
que las intrigas se desarrollaban 
sobre un fondo de realidades afri
canas. Estas películas no han te
nido el éxito que se esperaba entre 
el público africano ya que estaban 
mal dirigidas y eran, a veces, de
mas iado caricaturescas. Esto no 
ha impedido al cineasta de Burki
na Faso ldrissa Ouédraogo, inspi
rarse en este género para propo
ner en 1992 Samba T ram·é, que 
fue bien acogida por una parte de 
la crítica occidental. En esta ten
dencia se pueden incluiT las pelí
culas populares nigerianas in spira
das en el teatro yoruba, realizadas 
sobre todo por Ola Balogun. Den
tro de la tendencia comercial , el 
género cómico africano nacido en 
los aíios setenta parece promete
dor. Desde hace unos aíios, un 
cineasta como Henri Duparc, de 
Costa de Marfil, se inspira en este 
género africano y causa furor en 
las capitales del cont inente -Bal 
poussiere (1988), Le S ixie m e 
doigt ( 1990), Rue P rincesse 
(1993), Couleur café ( 1998)-. 
Sus peliculas adoptan un estilo di
ferente de las películas más políti
cas, para criticar los defectos de 
la sociedad africana en un tono 
ligero y a veces provocador. Es
tas películas también tratan temas 
como la poligamia, e l papel de la 
mujer, el SIDA, etc., con un tono 
que encanta al público. Este géne
ro crea discípulos entre la nueva 



generación de cineastas, como 
Fanta Régina Nacro -Puk Nini 
( 1996), Le Truc de Konaté 
(1998)-, de Burkina Faso, o el 
malinés Adama Draba -Taafe 
fanga ( 1997)-. 

El cine de la revolución formal 
estética: Touki Bouki 

Dentro de esta tendencia, las pelí
culas dan prioridad al aspecto for
mal, a la búsqueda de un nuevo 
lenguaje cinematográfico africano. 
Existe una película que refleja con 
claridad esta tendencia: Touki 
Bouki (1973), del director sene
galés Djibril Diop Mambéty, falle
cido el pasado mes de julio. Esta 
película marcó una ruptura con el 
cine clásico africano del primer 
decenio mediante la desestructu
ración del relato. El estilo innova
dor de Djibril situó al director "en 
una tendencia intelectual de bús
queda de estilo vanguardista". La 
desestructuración del relato en el 
cine de Djibril Diop también que
da patente en otras dos películas : 
Hyenes (1992) y Le Franc 
(1 994). Muy pocos cineastas han 
recogido este estilo, donde la apa
riencia formal de las películas 
constituye una preocupación pri
mm·dial para los cineastas. Cabe 
preguntarse si la desaparición de 
Djibril Diop Mambéty supondrá 
también un duro golpe para esta 
tendencia. 

Hacia finales de los años ochenta, 
la necesidad de los cineastas de 
renovar la temática del cine afri
cano que ha coincidido con el en
tusiasmo del público del norte por 
las cul turas africanas, ha penniti
do el nacimiento de una tendencia 
marcada por las películas de "sín
tesis feliz". Dentro de este estilo, 
en e l qu e destaca e l malinés 
Souleymane Cissé, los autores 
consiguen mezclar los discursos 
políticos y la valoración de la cul
tura afticana, para llevar a cabo 
una refl exión abierta sobre los de
fectos de la sociedad, e l enfrenta
miento entre tradición y modemi-

dad, la relación entre occidente y 
África. En la misma línea se pue
de clasificar a películas como 
Yaaba (1989), de Idrissa Oué
draogo, y Po di Sangui (1996), 
de la directora de Guinea Bissau 
Flora Gomes. 

Las películas de esta tendencia 
han proporcionado a sus autores 
un reconocimiento . internacional 
en los festivales, pero su audien
cia entre el público africano a ve
ces ha sido bien distinta. De he
cho, estas películas no han con
seguido colmar el abismo que se
para al público africano de su 
cine, como suele ocunir con las 
películas basadas en una búsque
da formal del lenguaje cinemato
gráfico. 

Hacia un cine más universal 

Desde mediados de los años no
venta, frente a las dificultades 
económicas reales que se plantean 
(de manera aún más pronunciada 
en África) para si tuar a l cine 
como una prioridad, y frente a las 
exigencias del mercado interna
cional, el cine africano necesita 
urgentemente encontrar una nue
va senda. Como recalcaba el críti
co francés Jean-Michel Fredon: 
"Los cineastas africanos aún ten
drán que inventar 11110 y otra fór
mula de películas compuestas a la 
vez por su autenticidad irreducti
ble y su pertenencia al mundo 
contemporáneo y común, para no 
ser absorbidas por el gran Todo 
de la industria 11111ndial de los 
Programas". 

Ante todo, los cineastas tendrán 
que dejar atrás las dos tendencias 
que han marcado el cine africano, 
es decir: las películas tradicionales 
inspiradas en los cuentos ambien
tados en las aldeas y las que na
cen del cine militante de los dis
cursos políticos zanjados. 

E l camino parece estar marcado 
por los cineastas de la nueva ge
neración, los de la Diáspora afri-

cana que viven en Europa. Las úl
timas películas africanas demues
tran que éstos consiguen propo
ner "películas mestizas" que persi
guen la originalidad temática y se 
basan en el diálogo entre las cul
turas y la búsqueda de una estéti
ca capaces de conciliar al público 
africano (que sigue siendo el úni
co juez de las películas a él desti
nadas) y al público del norte. Tal 
es el caso, por ejemplo, de Pieces 
d'identités (1998), del congoleño 
Mweze N'Gangura, que reciente
mente ganó el premio Y ennenga 
en el Fespaco 99. 
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